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P R O Y E C T O    D E    L E Y

El Senado y la Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de

L  E  Y

ARTICULO 1°. Modifíquese el artículo 20º de  la Ley 13298- de promoción y protección integral de los derechos de los niños-  el que quedará redactado de la siguiente forma: 

ARTICULO 20.- Los Servicios Locales de Protección de derechos contarán con un equipo técnico – profesional con especialización en la temática, integrado como mínimo por:


1.- Un (1) psicólogo 

2.- Un (1) abogado 

3.- Un (1) trabajador social 

4.- Un (1) médico
5.- Un (1) sociólogo.

6.-Un (1) antropólogo.

La selección de los aspirantes debe realizarse mediante concurso de antecedentes y oposición. Los aspirantes deberán acreditar como mínimo tres años de ejercicio profesional, y experiencia en tareas relacionadas con la familia y los niños.

Se deberá garantizar la atención durante las 24 horas.
ARTÍCULO 2º. Comuníquese al Poder Ejecutivo.-
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FUNDAMENTOS

DE LA INCLUSION DE SOCIOLOGOS/AS Y ANTROPOLOGOS/AS EN LAS PROFESIONES HABILITADA PARA LA LEY 13298.

En una breve referencia, en primer lugar resulta menester abordar en conjunto los “objetivos y problemas” con los que nacen las Ciencias Sociales. El mundo del Siglo XIX se constituyó en el escenario propicio para reflexionar sobre la intensa crisis de los modos de vida hasta entonces típicos de sociedades tradicionales, con fuerte contenido aún de modelos medievales en lo político y económico y por tanto, también en los modos relacionales.

De la crisis de esos viejos modelos, surgen matrices de pensamiento que intentan entender las nuevas condiciones políticas y económicas y comienza a nombrarse “lo social” como otro espacio relacional que es necesario conocer a la luz del método científico. En esta dirección, los padres fundadores de  la  Sociología (August Comte, Emile Durkheim, Max Weber) pusieron de relieve las nuevas coordenadas de la vida social, haciendo especial hincapié en las ideas de conflicto y cambio. Conflicto y cambio resumían las tribulaciones epocales y fueron el marco que dio nacimiento a nuevos conceptos: de este modo, los conceptos de anomia, sociedad industrial, proletariado, fábrica, y tantos otros, aparecieron en el lenguaje académico y en el común. Se trataba de entender que un nuevo mundo, con nuevas relaciones sociales se estaba conformando.

Del mismo modo, la idea de “estructura social” se impuso en el lenguaje sociológico en el intento de dar cuenta de las “formas” que asumían las sociedades a través de las transformaciones sociales, culturales, políticas y económicas. De esta fuente, surgen estudios globales,macro-sociológicos, que permiten diferenciar unas sociedades de otras. En relación a esto, el concepto de “estratificación social” introdujo la comprensión de las diferencias de status al interior de las sociedades y permitió la aparición de líneas de pensamiento que afirmaban la relación entre estratificación y condiciones de vida y aún la vinculación entre estratificación y personalidad.

Pensar la vida social exige interpretar las variaciones culturales también en contextos micro-sociológicos. Según los modos político-económicos, las estructuras sociales resultantes son diferentes y por tanto, las nociones de sujeto o niño, asumen en ellas distintos perfiles. Así, los pasajes de la niñez a la adolescencia serán de un tipo particular según en qué contexto socio-cultural se inscriban. Asimismo, la idea de los 
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roles de la mujer adquiere variados contornos ya que depende del tipo de sociedad y nivel de desarrollo alcanzado. Como estos, podemos mencionar numerosos ejemplos de construcciones sociales y culturales de los modos  en que se es niño o niña, mujer o varón, o igualmente, los muy variados tipos de familia que existen en la actualidad.

El fundamento más importante para incorporar taxativamente sociólogos/as y antropólogos/as al dominio de la Ley 13298, se basa en que estos profesionales se encuentran capacitados para interpretar los códigos culturales de las familias y sus integrantes y, tan importante como lo anterior, describir la estructura social en la que se encuentran inmersas esas familias. Esto implica que pueden trabajar no sólo a nivel de diagnóstico sino igualmente en la construcción de políticas públicas adaptadas a los diferentes contextos socio-culturales. En este punto, preciso es recordar que nos enfrentamos a una niñez que puede encontrarse, en parte, en situación de desvalimiento o sometida a prácticas claramente atentatorias de un desarrollo equilibrado, en vista de situaciones sociales de marginalidad, exclusión y/o por deficiente comprensión de sus necesidades afectivas y materiales, condiciones culturales, etc.

Al respecto, el campo de la niñez se constituye interdisciplinariamente como espacio donde convergen las distintas miradas de la Ciencia Social para dar cuenta de las modalidades en que nuestra sociedad conforma la noción de niño y adolescente a partir de las diversas prácticas de la vida cotidiana. Precisamente en la Ley 13298 se aprecia que se incorporan esas miradas interdisciplinarias; a su vez, podemos decir que esta Ley cristaliza la construcción de la niñez como campo de análisis e intervención sobre ese campo.

Los “servicios locales” que la Ley proclama orientan su accionar en tres dimensiones: Promoción, Prevención y Protección de Derechos. Incorporar los profesionales antedichos a esos equipos técnicos redundará en una comprensión mayor de las problemáticas que se presentan y como resultado, las políticas públicas adoptadas contendrán los requisitos necesarios para que social y culturalmente sean adoptadas e internalizadas por quienes son sus receptores. Por tanto, Sociólogos/as y Antropólogos/as podrán actuar en relación a los momentos de Diagnóstico de Situación, Elaboración de Indicadores, Construcción de Variables, Objetivos y Metas. Igualmente, las Evaluaciones de Impacto, Monitoreo de Resultados y Evaluaciones desde el punto de vista de los Beneficiarios, son también actividades propias de esas profesiones.

Los sociólogos están capacitados para brindar explicaciones estructurales que claramente pueden articularse con las medidas micro y macro-estructurales derivadas de los sistemas institucionales: la especificidad de este análisis remite a comprender los 
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sistemas sociales desde las propias prácticas de los agentes, rescatando la capacidad de agencia también en los niños y adolescentes teniendo en cuenta las particularidades de las etapas de construcción de su subjetividad.

Para el caso de antropólogos/as sociales y culturales, en la medida que construyen su objeto de estudio desde una mirada holística, posibilitan diagnósticos de situación basados en la comprensión y puesta en valor de la diversidad cultural. De este modo, aportan contenidos sustanciales en la elaboración de estrategias políticas capaces de engarzarse con dichos contenidos culturales. En el caso de la Provincia de Buenos Aires, resaltan los altos índices de variabilidad cultural no sólo por el componente indígena sino asimismo por el componente migratorio. A ello debemos sumar las distinciones culturales que ofrece la pertenencia de género o la pertenencia a grupos de creencias y más recientemente a lo que llamamos “tribus urbanas”.

La suma de las perspectivas de análisis expuestas completa la comprensión de los contextos familiares, barriales y comunitarios en los que suelen vulnerarse los derechos de los niños y adolescentes, teniendo en cuenta no sólo las variables socio-económicas sino también los cuerpos de creencias, el capital social, simbólico y cultural de los agentes a quienes van dirigidas las acciones. Ambas perspectivas de intervención cuentan con metodologías pertinentes para un abordaje complejo de la infancia. El diagnóstico y modelización de todos estos niveles de información permite anticipar comportamientos y detectar otros; asimismo planificar acciones de prevención en el contexto de las particulares creencias y valores de los grupos sociales de manera tal que dichas acciones presenten adherencia en la población a la que se dirigen.

Por último, es necesario destacar que en varios servicios locales ya se encuentran incorporados y trabajando activamente sociólogos/as y antropólogos/as. Es esta una razón más y de peso, para que la Ley 13298 incluya estas profesiones en su articulado. Por otra parte, conciente de que con la colaboración de estos profesionales la práctica de la Ley redundará en mayores y mejores resultados, es que solicito a mis pares que acompañen el presente Proyecto de Ley.

